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			PRÓLOGO


			Son bien conocidas las serias dificultades que para los estudiantes universitarios iniciales presentan la interpretación y la producción de textos pertenecientes a los géneros académicos. El léxico especializado de este tipo de textos y sus rasgos macroestructurales y superestructurales específicos constituyen sin duda escollos importantes para la comprensión lectora y para la escritura por parte de estos lectores y redactores poco expertos. Pero las dificultades de los estudiantes no se limitan a ciertas deficiencias epistémicas/letradas (falta de competencia en la lengua materna, insuficiente información general, desconocimiento de marcos teóricos, etc.) y ponen en evidencia, en cambio, tal como afirma Desinano (2009), cuestiones relacionadas con el “acceso al discurso científico”. En efecto, ciertos modos de formulación propios de la retórica del discurso académico se presentan para los lectores y escritores poco expertos como ininteligibles e inaccesibles por su alto grado de complejidad, abstracción y densidad semántica. Por ello, resulta necesario no solo llevar a cabo prácticas destinadas a localizar y a resolver los problemas que conllevan esos modos de decir, sino también reconocer que dichos modos o procedimientos microdiscursivos característicos deben ser tenidos en cuenta a la hora de enseñar a leer y a escribir textos académicos. Ahora bien, esta tarea no debería comenzar en la universidad. Algunos de esos rasgos enunciativos, polifónicos y argumentativos –tales como la presencia de una sintaxis desagentivada, la recurrencia de nominalizaciones, la aparición de formas de la no coincidencia del decir y de distintos modos de incorporación de la voz ajena– ya aparecen en el manual de nivel medio, género del que Carolina Tosi se ocupa aquí con brillantez y profundidad analítica. En este sentido, y porque se plantea como uno de sus objetivos hacer reflexionar a docentes, autores y editores sobre los aspectos lingüístico-discursivos constitutivos de este tipo de textos para así mejorar su legibilidad, Escritos para enseñar. Los libros de texto en el aula constituye, sin lugar a dudas, un aporte fundamental y una herramienta inestimable para contribuir a superar el llamado analfabetismo académico.


			Primer contacto de los estudiantes con el discurso especializado, y en muchos casos, tal como señala Carolina Tosi, único material de la escuela media que posibilitaría la iniciación en estas nuevas prácticas discursivas, el libro de texto de secundario se presenta, al igual que el académico, como un discurso en apariencia objetivo y neutro. Sin embargo, como bien se sostiene en Escritos para enseñar. Los libros de texto en el aula, el manual escolar posee ciertos modos de decir que le son propios y que, tendientes a “simplificar” los temas abordados, construyen discursivamente la representación de una “única verdad” sin conflictos y sin confrontación. Por ello, resulta fundamental llamar la atención, como lo hace Tosi, sobre los “modos de decir pedagógicos”, que silencian rasgos argumentativos complejos, que reducen la multiplicidad de discursos y que no promueven la reflexión metalingüística y la desnaturalización de los procedimientos microdiscursivos característicos de la retórica académica y pedagógica.


			En suma, con un enfoque a la vez enunciativo –que toma en consideración los aspectos polifónicos y argumentativos del lenguaje– y diacrónico –en tanto plantea la existencia de dos modelos enunciativos asociados con momentos históricos diferentes y políticas educativas editoriales específicas–, Escritos para enseñar. Los libros de texto en el aula de Carolina Tosi se nos presenta como un contundente avance en los estudios sobre el género académico-pedagógico. El lector encontrará en él no solo claras y profundas explicaciones sobre las características lingüístico-discursivas del libro de texto de secundario y una propuesta pedagógica centrada en “estrategias de facilitamiento”, sino también —y sobre todo— un valioso material de reflexión que, sin duda, permitirá mejorar la calidad educativa y optimizar la labor editorial.


			MARÍA MARTA GARCÍA NEGRONI,


			noviembre de 2017
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			INTRODUCCIÓN


			Desde hace ya varias décadas, diversas investigaciones en los campos de la Historia, las Ciencias de la educación y la Lingüística –en especial en el área del análisis del discurso– han reconocido la necesidad de abordar los libros de texto como fuentes historiográficas, en la medida en que se constituyen como soporte y expresión de los saberes, las corrientes pedagógicas y las ideologías que circulan en la institución escolar en una época determinada. En efecto, el análisis de los libros de texto permite dilucidar aspectos tan complejos e importantes para la historia de la educación y los estudios discursivos como los métodos de enseñanza, las prácticas de lectura y escritura, los lineamientos ideológicos y los modos de presentar el saber, entre otros.


			Como es sabido, los trabajos que se han producido en torno al libro de texto han sido abundantes y heterogéneos. De acuerdo con el ámbito disciplinar de referencia y el enfoque elegido, algunos han puesto el acento en indagar la construcción ideológica y la historia de la educación a través de los manuales escolares; para otros, la didáctica disciplinar y las concepciones pedagógicas han sido el principal centro de atención, y también se encuentran aquellos que se han ocupado de estudiar sus condiciones de producción y circulación y sus aspectos lingüísticos desde diferentes enfoques. No obstante la profusión de abordajes realizados, ninguno se ha ocupado de indagar los aspectos polifónico-argumentativos de los libros de texto y examinar sus características a lo largo de un lapso determinado con el fin de señalar sus regularidades y transformaciones. Atento a ello, el presente libro pretende cubrir algunos aspectos en esa área de investigación y establecer vinculaciones no solo entre la materialidad lingüística, las representaciones del saber y de los destinatarios, sino también entre el discurso escolar y la coyuntura político-educativa (1). Un enfoque discursivo de naturaleza diacrónica que atienda especialmente a la dimensión polifónico-argumentativa del discurso pedagógico, como el que aquí se plantea, busca mostrar los procesos de conformación enunciativa en diferentes momentos históricos, así como los modos de construcción, representación y reelaboración del saber escolar y los sentidos ideológicos.


			En el marco general de la teoría polifónica de la enunciación de Ducrot ([1984] 2001), esta obra se propone indagar la especificidad genérica del libro de texto en distintos momentos históricos, a través de ciertos mecanismos polifónico-argumentativos –los fenómenos de “heterogeneidad mostrada marcada” (Authier-Revuz, 1984 y 1995), las estrategias de despersonalización y los modos de introducción del discurso ajeno (García Negroni, 2008a y 2008b), etc.– en relación con los estudios de la edición y la cultura escrita (Chartier, 2000 y 2005; De Diego, 2014, entre otros). Para ello, abordo un corpus de manuales escolares de nivel secundario de tres disciplinas, editados en la Argentina a largo de casi cinco décadas (1960-2006), y establezco su vinculación con las políticas educativas y editoriales. El listado del corpus, acompañado por la fundamentación de su configuración, se encuentra en el anexo final.


			Vale destacar que la noción de “política editorial”, bosquejada en el trabajo de De Diego y su equipo (2014), se relaciona con las decisiones que las empresas toman respecto de los procesos de producción y edición, que incluyen las condiciones materiales. Agrego que las operaciones discursivas llevadas a cabo por las editoriales son parte constitutiva de sus políticas, en la medida en que definen las características de sus productos, la funcionalidad y el tipo de destinatario al que se dirigen. Sobre la base de este punto, planteo la hipótesis de que diversos rasgos de las políticas editoriales pueden analizarse y rastrearse en la materialidad discursiva misma.


			En particular, me ocupo de examinar la incidencia de la coyuntura educativa, el rol del Estado y las políticas editoriales en la configuración discursiva de los libros de texto en el transcurso del lapso propuesto. En contraposición con la idea de la existencia de una relación directa entre el contexto sociopolítico y los discursos sociales, la intención de la presente obra consiste en examinar cómo los libros de texto interpretan y reestructuran los discursos ministeriales de cada período y habilitan diferentes representaciones del saber escolar. Dicho de otro modo, analizo de qué forma el discurso escolar construye y reconstruye, dentro de cada coyuntura sociopolítica, los sentidos ideológicos y los espacios hegemónicos del saber.


			Asimismo, a lo largo de los capítulos examino los modelos enunciativos configurados en los libros, para averiguar qué tipo de subjetividad pedagógica y de lectores ideales modelan, qué habilidades y competencias estimulan y qué efectos de sentido generan (2). Guiada por tal fin, abordo los mecanismos lingüísticos desplegados y los movimientos discursivos de evocación y reelaboración de otros discursos –académicos, curriculares, periodísticos, etc.– y su incidencia en la constitución del ethos del sujeto pedagógico, es decir, la imagen que el locutor construye de sí, en términos de Amossy (1999a). Como última pretensión, busco caracterizar los “modos de decir” (Orlandi, [2003] 2009) que se encuentran cristalizados y naturalizados. Atento a ello, considero que la reflexión sobre las propiedades lingüísticas de los libros de texto, que suelen pasar inadvertidas, es esencial para la optimización de la labor no docente editorial.


			Sobre la base de investigaciones previas y algunos avances que presenté en distintas ponencias, capítulos de libros y artículos en revistas especializadas (Tosi, 2008a, 2008b, 2015a, 2015b, 2016 y 2017, entre otros), me dediqué a elaborar este libro desde un enfoque lingüístico, pero con la pretensión de que tenga una aplicación didáctica. En efecto, apelando a mi formación docente, así como a mi experiencia como editora y correctora de libros de textos, proyecté este libro con la finalidad de contribuir a la reflexión discursiva, pedagógica y también editorial. En este sentido, no busco marcar errores en los libros, sino hacer foco en la dimensión subjetiva y polifónica del discurso pedagógico, para plantear un debate en torno a los efectos de sentido que producen y ofrecer así un pequeño aporte a la actividad editorial y docente.


			Partiendo del postulado de que el discurso pedagógico no es un mero principio de reordenamiento de saberes académicos y prescripciones de política educativa (Chervel, 1977 y 1991; Gvirtz, 1999), sino que, tal como sostiene Orlandi (2009), presenta rasgos propios –una polisemia controlada, el sentido de circularidad y la condición de no reversibilidad, entre otros– que permiten caracterizarlo como “autoritario” –en tanto impone un saber–, este libro demuestra que el manual de secundario posee una especificidad discursiva dada a partir de la puesta en juego de ciertos mecanismos polifónico-argumentativos, que he denominado “modos de decir pedagógicos” (Tosi, 2015b). Estos trascienden las tradiciones discursivas de cada disciplina y contribuyen a conformar sus rasgos prototípicos. En efecto, postulo que este tipo de libros, como todo género discursivo, al presentar un dispositivo enunciativo vinculado con la práctica social que lo define (Maingueneau, 1999a), tiene ciertos rasgos enunciativos y argumentativos que le son inherentes. No obstante y debido a que el discurso pedagógico reconstruye y reelabora otros discursos, como el académico disciplinar y el curricular, y se vincula con las condiciones de producción y circulación específicas, a lo largo de este trabajo doy cuenta de que los libros de texto pueden presentar diferentes modelos o dispositivos enunciativos que evocan diversos tipos de discursos para ser eficaces y responder a las normativas ministeriales.


			Como hipótesis de trabajo propongo que existen dos modelos enunciativos de los libros de texto de secundario asociados con momentos históricos diferentes y políticas educativas y editoriales específicas. Así muestro que, si bien en cada coyuntura se configura un modelo enunciativo específico, que plantea representaciones de los sujetos diferentes, se mantiene el mismo imaginario sobre el saber y el aprendizaje vehiculizado a través de los modos de decir pedagógicos. Con todo ello, y a la luz del marco teórico propuesto, doy cuenta de que el efecto pedagógico se configura y se legitima de modo argumentativo.


			En suma, realizo un estudio diacrónico de los aspectos polifónico-argumentativos de los libros de texto de secundario con el fin de indagar, por un lado, los “modos de decir pedagógicos”, los modelos enunciativos configurados y su vinculación con las políticas editoriales y, por el otro, las regularidades y diferencias entre las áreas de estudio y la representación del “saber escolar” y de las disciplinas escolares.


			Por otra parte, el examen de los rasgos polifónico-argumentativos de los libros de texto constituye un factor clave para elucidar la naturaleza y la complejidad discursivas de las prácticas escolares y estimar su incidencia en los problemas de lectura y escritura que manifiestan los estudiantes. Al respecto, cabe destacar que los libros de texto suelen ser los materiales de estudio –muchas veces los únicos– que frecuentan los alumnos de nivel secundario. Por ello, estos tendrían que ser los medios de iniciación de los estudiantes en la cultura escrita especializada y los que los introduzcan en las nuevas prácticas discursivas con las que se encontrarán en los estudios de nivel superior. Por lo tanto, resulta imprescindible el análisis del discurso de los libros de texto, concebidos como vías de ingreso a la escritura académica y a las prácticas de estudio.


			Haciéndome eco de las diversas investigaciones que ponen el acento en los problemas de lectura y escritura que manifiestan los estudiantes de la escuela secundaria y los ingresantes a la universidad o a estudios terciarios (Arnoux, Nogueira y Silvestri, 2001, 2003 y 2006; Pereira y Di Stéfano, 2001; Marin y Hall, 2003 y 2007; Carlino, 2005; García Negroni, Hall y Marin, 2005; Cassany, 2006; Marin, 2007; Hall, 2007 y 2008 y Desinano, 2009, entre otros), planteo también un análisis relacionado con esa área de intereses. En vinculación con la línea de análisis que da cuenta de que estos problemas de comprensión y escritura responden a la falta de desarrollo temprano de las habilidades letradas relacionadas con los textos de estudio (Marin, 2007), indago si los libros de texto contribuyen a introducir a los alumnos en el ámbito lingüístico-discursivo académico. En este sentido, los problemas advertidos en los estudiantes podrían encontrar una explicación en las características de los textos, dadas especialmente a través de los mecanismos de “simplificación”, como ciertos “modos de decir pedagógicos” (Tosi, 2015b y 2017) y el silenciamiento de rasgos argumentativos complejos –que presentan características diferentes en cada modelo enunciativo–, y de la falta de mecanismos de “facilitamiento” (Tosi, 2015b y 2017) para la comprensión que promuevan la reflexión metalingüística y la desnaturalización de formulaciones lingüísticas propias de las prácticas académicas.


			Respecto de la organización de esta obra, en el capítulo 1, esbozo un recorrido histórico por los materiales didácticos utilizados para la enseñanza hasta llegar a ubicar el surgimiento del libro de texto de secundario como género.


			En el capítulo 2, planteo el marco teórico, la teoría de la polifonía enunciativa (Anscombre y Ducrot, 2004 y Ducrot, 2001). Asimismo, indago otras propuestas teóricas vinculadas con el ámbito de la enunciación y la vertiente francesa de análisis del discurso. Para finalizar, caracterizo la configuración del discurso pedagógico teniendo en cuenta la confluencia y tensiones con otros discursos, como el curricular y el académico.


			En el capítulo 3, efectúo un abordaje sobre las condiciones de producción y circulación de los libros de texto de secundario analizados y caracterizo las políticas editoriales desplegadas y su relación con la legislación educativa y la coyuntura sociopolítica. Para ello, me apoyo en una serie de entrevistas realizadas a usuarios-alumnos de los libros de texto de cada período estudiado, así como en entrevistas a profesionales de la edición (autores, correctores, editores y coordinadores editoriales).


			En el capítulo 4, presento las propiedades lingüísticas de los libros de texto, basándome en el análisis del corpus. Caracterizo las propiedades de los modelos enunciativos propuestos, defino los “modos de decir pedagógicos” y cómo se configuran en cada uno. Se acompaña la explicación con fichas de reflexión docente.


			Luego, en el capítulo 5, estudio los modos de construcción de la “escena genérica” (Maingueneau, 2004) de cada modelo y doy cuenta de que estos funcionan como mecanismos de reinterpretación y reelaboración de los currículums prescriptos, que permiten mostrar el dispositivo discursivo privilegiado y validado en cada coyuntura sociohistórica.


			En el capítulo 6, analizo los distintos recursos puestos en juego para la conformación de las definiciones, que constituyen uno de los mecanismos de explicación centrales en los libros de texto.


			Finalmente, en el Apéndice ofrezco una propuesta pedagógica centrada en el discurso y presento las “estrategias de facilitamiento”, y en el Epílogo efectúo un balance de los resultados obtenidos.


			En síntesis, este libro presenta un abordaje sobre los mecanismos de formulación lingüística en libros de texto de secundario en el transcurso de casi cinco décadas y su relación con las políticas editoriales, con la pretensión de analizar los mecanismos polifónico-argumentativos que no solo contribuyen a configurar el conocimiento y las representaciones acerca de los alumnos, los docentes y el saber “legitimado”, sino que también fundan la memoria escolar del nivel secundario en la Argentina. Adhiriendo a la postura de Orlandi (2009: 32), destaco que una forma de aportar al campo educativo consiste en cuestionar los implícitos del discurso pedagógico y distinguir sus efectos de sentido. Sin duda, ese espíritu y esa convicción son los cimientos que respaldan el presente libro.


			

			

				

					1. Para esta decisión analítica, sigo los postulados de Maingueneau (1999a), que señala la necesidad de integrar los aportes multidisciplinarios en cada estudio y partir de hipótesis que den cuenta no solo de la estructuración del discurso que se analiza, sino también de la vinculación con la práctica discursiva en el conjunto de la formación social.


				


				

					2. Desde tal perspectiva, el discurso no se entiende como una transmisión de información, sino como un efecto de sentido entre interlocutores (Pêcheux, 1969). Tal como explica Orlandi (2009: 63), el discurso se define por su materialidad simbólica y por los efectos de sentido producidos entre los interlocutores, que se rigen por mecanismos ideológicos. De este modo, los interlocutores, la situación, el contexto histórico social –es decir las condiciones de producción– constituyen el sentido de la secuencia verbal producida (Orlandi, 2009: 63).


				


			


		




		

			1.	LOS MATERIALES DIDÁCTICOS EN LA ESCUELA


			Todo sistema de educación es una forma política


			de mantener o de modificar la adecuación


			de los discursos, con los saberes y los poderes.


			MICHEL FOUCAULT, El orden del discurso


			TEXTOS PARA LA ENSEÑANZA


			A partir de la invención y difusión de la imprenta, se utilizaron diferentes tipos de materiales impresos para la enseñanza. Algunos, como las cartillas y los catecismos, se constituyeron desde sus orígenes como géneros didácticos especialmente diseñados para su uso en la educación; pero otros, como carteles, pliegos y folletos, revestían un carácter general y de ellos se servían los docentes para extraer contenidos, leer, dictar o copiar en el pizarrón.


			Por su parte, el libro de texto es un género relativamente nuevo que surgió, entrado el siglo XIX, como respuesta al desarrollo de la enseñanza simultánea (Escolano Benito, 2006). En efecto, este sistema demandó materiales didácticos renovados que atendieran a los nuevos métodos de educación y contemplaran, especialmente, el uso simultáneo del mismo libro por un grupo de alumnos. Recordemos que antes de dicho sistema regía la enseñanza individual, que, al no exigir la utilización simultánea del mismo manual por parte de los estudiantes, brindaba la posibilidad de “con un solo libro, propiedad de la escuela y del maestro, enseñar sucesivamente a cada uno de estos niños” (Escolano Benito, 2006: 221). Pero, además, la génesis del libro de texto se encuentra íntimamente asociada al proceso de la instrucción pública, e implicó motivaciones políticas y pedagógicas. Por un lado, desde el punto de vista pedagógico, el libro escolar se consideraba necesario porque aseguraba una instrucción homogénea y uniforme. Por otro lado, desde el interés político, el libro escolar garantizaba la transmisión de ciertos contenidos y valores, que era necesario inculcar en pos de la formación de los ciudadanos.


			Los libros empleados en la enseñanza se vinculan específicamente con los modelos de educación imperantes en cada momento histórico, pero además varían según las disciplinas del programa que abordan y el nivel educativo al que corresponden. En este sentido y siguiendo la clasificación propuesta por Escolano Benito (1996), los libros escolares pueden caracterizarse a partir de los modelos históricamente reconocibles así como por las materias o por el nivel en que se utilicen (elemental, medio, superior, iniciación, perfeccionamiento, etc.).


			En primera instancia y desde un enfoque centrado en los modelos históricos, se pueden distinguir en la educación argentina tres paradigmas que aluden a métodos de enseñanza y a géneros específicos: catecismos, enciclopedias escolares y libros de texto.


			En sus orígenes, los materiales de enseñanza, desde el siglo XV, fueron los catecismos, que se estructuran a partir del diálogo entre un maestro (o sacerdote) y un aprendiz. Posteriormente, en el siglo XIX, los libros escolares adquirieron el formato de enciclopedia escolar (libro unificado para todo un ciclo), caracterizado por extensas secciones explicativas y breves cuestionarios que, en muchos casos, ofrecían las respuestas correctas. Ya en el siglo XX, la organización escolar por materia y año dio lugar a la estructura de unidad didáctica. Así, los libros de texto se organizan en unidades didácticas o capítulos conformados por secuencias expositivo-explicativas e instructivas, según desarrollaré en el capítulo 2.


			En segunda instancia y teniendo en cuenta la taxonomía de los libros escolares en relación con las materias y los niveles educativos, la diversidad de productos editoriales es abrumadora.


			Con relación a las materias, se pueden mencionar los libros disciplinares cuya denominación dependerá, en cada momento histórico, de las prescripciones curriculares (por ejemplo, Castellano, Lengua y literatura, Prácticas del lenguaje; Zoología, Biología, Ciencias naturales; Historia, Geografía, Instrucción cívica, Ciencias sociales, etc.). Además, se encuentran los libros vinculados a cada área en particular. Si nos referimos a Lengua y literatura, pueden enumerarse desde gramáticas escolares, libros de ortografía y antologías literarias hasta diversos géneros de lecturas complementarias (fábulas, tratados de urbanidad y lecciones de cosas). (1)


			Por otra parte, los libros escolares pueden clasificarse según el grado o nivel. Entre los de enseñanza de lectura y escritura (nivel primario), se encuentran carteles, abecedarios, silabarios, catones, cartillas, cuadernos caligráficos y libros de lectura. Respecto de los libros del nivel primario de los últimos años, es posible mencionar carpetas de actividades; libros de lectura; libros de texto de área –que ofrecen una sola disciplina–; los libros de texto “biárea” –compuestos por dos disciplinas–, que se han incorporado a partir de la reforma educativa de 1993 y que se mantienen actualmente (como los llamados libros de “biciencias”) y manuales escolares, (2) término que suele aludir al libro empleado en segundo ciclo de EGB y que en general incluye las cuatro disciplinas ya señaladas. Finalmente, los libros de texto de área o disciplina son característicos del nivel secundario.


			Sin dudas, los tres niveles de clasificación resultan relevantes para la labor de investigación de materiales didácticos. Sin embargo, hacer foco en los modelos históricos nos brinda la posibilidad de conocer y reflexionar sobre los métodos de enseñanza hegemónicos, de indagar cómo estos se plasman en géneros específicos y de describir la génesis de nuestro objeto específico de estudio, el libro de texto, en tanto producto editorial.


			DE LOS CATECISMOS A LOS LIBROS DE TEXTO


			¿Cuáles fueron los principales materiales didácticos utilizados en la Argentina? A continuación se presenta su caracterización de acuerdo con los modelos históricos imperantes.


			Los catecismos


			Los libros empleados para la educación, desde la Conquista y hasta avanzado el siglo XIX, fueron los catecismos, que justamente presentaban el método catequístico, estructurado a partir de una serie de preguntas y respuestas (Escolano Benito, 1996). Al principio, los contenidos de estos textos eran religiosos, pues durante la época de la colonización los conquistadores españoles “educaban” a los indígenas a través de la lectura de textos pertenecientes a la religión católica, como el Catecismo de la doctrina cristiana para la enseñanza de los indios, de principios del siglo XVI. Posteriormente, y ya en el siglo XIX, si bien la forma de catecismo siguió vigente, se la despojó de contenidos religiosos y así surgieron los catecismos patrióticos, que contenían mensajes revolucionarios. Estas obras laicas, que tenían como antecedentes los manuales de instrucción cívica de la Revolución francesa, al igual que los religiosos utilizaban el diálogo como recurso didáctico (Weinberg, 1995). Cabe señalar que la mayoría de los niños y jóvenes de la Colonia no concurría a la escuela, y que recién se crearon institutos de educación a mediados del siglo XIX. En efecto,


			las luchas internas, la difícil situación económica y la falta de educadores impidieron la creación masiva de las anheladas instituciones educativas. ¿Qué aprendían aquellos niños que asistían a las escuelas oficiales y de los conventos? A leer y escribir, a sumar y restar, a multiplicar y dividir, y también a rezar (Ministerio de Educación, 2010: 1).


			El libro del método catequístico proponía la típica escena de diálogos, entre el sacerdote/maestro y el discípulo/alumno, donde se modelaba el saber en el que debía creerse y que debía aprenderse. La explicación, así, se estructuraba a partir de la fórmula de preguntas-respuestas, y se buscaba replicar el intercambio oral de la “clase de religión”. La estructura de este tipo de libros se correspondía, sin dudas, con el interés que existía en un primer momento por evangelizar al indígena y, luego, por transmitir al ciudadano las ideas revolucionarias. Pero, además, es posible que este tipo de escena haya sido considerada como cercana y accesible para un destinatario que no estaba familiarizado con la cultura escrita y que comenzaba a ser alfabetizado. A modo de ejemplo, presento un pasaje de El catecismo político, de 1811:


			P.: Pregunto: Decidme, hijos, hay quién nos deba mandar?


			R.: Sí, Padre, quien nos deba mandar hay.


			P.: Cuántos os deben mandar?


			R.: Uno solo no más.


			P.: Dónde está ese que os debe mandar?


			R.: En España, en Chile y en todo lugar.


			P.: Quién os debe mandar?


			R.: El Pueblo, sus Representantes y la Municipalidad, que son tres cosas distintas y una sola cosa misma. (3)


			Como vemos, la escena del catecismo apela a las formas del intercambio verbal entre un sacerdote y un devoto, ya sea de apelación (“hijos”, “Padre”) o, desde un punto de vista nocional, a partir de la replicación de estructuras conceptuales; por ejemplo, el último turno de habla remite a la idea cristiana del misterio de la trinidad: “Padre”, “Hijo” y “Espíritu Santo”, que equivaldría aquí a “el Pueblo”, “sus Representantes” y “la Municipalidad”, que “son tres” pero “una sola cosa”. En suma, la explicación sobre la nueva forma de gobierno propuesta por la Revolución puede ser leída como un “diálogo didáctico” que, aunque expuesto por dos voces, presenta un único punto de vista válido, que se corresponde con la pretensión de todo libro escolar de construir un discurso monódico, que parezca transmitir una verdad.


			En ambos casos, ya sea en el catecismo religioso, ya sea en el político, el texto se presenta a través de una voz autorizada e incuestionable, y la enseñanza constituye la forma de integración del individuo a la “civilización” o a la “ciudadanía”. Se trata de formas particulares de apropiarse de la estructura del diálogo, que producen un efecto de sentido determinado: hay una voz construida como superior e incuestionable, que comunica una verdad a un sujeto en formación. (4)


			Las enciclopedias


			Los libros del método enciclopedista surgieron en España desde comienzos del siglo XX hasta los años sesenta, en el inicio del franquismo (Escolano Benito, 1996). En nuestro país su uso decayó un poco antes, entre los años treinta y cincuenta, cuando aparecieron los libros de unidades temáticas, según el registro que efectué en la Biblioteca Nacional de Maestros.


			Los libros de tipo enciclopedista presentaban de modo condensado los contenidos de todas las disciplinas que el alumno debía cursar en un año o en un nivel de enseñanza, y plantean una secuencia lineal y progresiva. Es así como:


			La enciclopedia es el modelo didáctico que responde a la organización cíclica de la enseñanza establecida a principios de siglo. Recopilaba en un solo volumen todos los conocimientos que el alumno había de cursar en cada grado escolar. Por su funcionalidad pedagógica, así como por razones de economía, las enciclopedias alcanzaron importantes costas de difusión desde la década del veinte hasta la segunda mitad de nuestro siglo (Escolano Benito, 1996: 361).


			De esta forma y tal como sostiene Escolano Benito (1996), este método expresaba la tendencia de la época a ordenar, construir y sistematizar el saber. Para cumplir tal objetivo, la enciclopedia escolar presentaba una extensa exposición de los contenidos referidos a diferentes disciplinas y una parte breve integrada solo por preguntas, o bien por preguntas y sus respectivas respuestas para que el estudiante aprendiera de memoria. A esto se le suman recursos gráficos muy innovadores para la época, como textos manuscritos, secuencias de experimentos y viñetas verbo-icónicas. La enciclopedia presupone, así, “un usuario que ha de circular por diversas disciplinas, sin seguir el volumen página a página, y que ha de leer y estudiar sus contenidos lección tras lección, epígrafe tras epígrafe” (Escolano Benito, 2006: 228).


			Las enciclopedias se utilizaban tanto en el nivel primario como en el secundario y llegaron a constituirse en auténticos sistemas didácticos, por cuanto servían también como guía organizada del trabajo escolar (Escolano Benito, 1996).


			Como ejemplo de enciclopedias destinadas a la escuela media, podemos referirnos a la Nueva enciclopedia escolar. Iniciación profesional, escrita por Santiago Rodríguez y editada en Burgos, España. Se trata de una obra para alumnos de 12 a 15 años, cuya primera edición data de 1954 y la última (la vigésima cuarta) es de 1975. (5) Se encuentra dividida en disciplinas (Religión, Historia sagrada, Lengua española, Aritmética, Geometría, Geografía, Historia de España, Física, Química, Geología, Botánica, Zoología, Fisiología e higiene, Derecho, Formación político-social y Conmemoraciones escolares), y estas, a su vez, en lecciones. Este libro de 1975 evidencia un aspecto innovador: las secuencias instructivas aparecen sin sus respuestas correspondientes.


			Sin dudas, en este tipo de libros se encuentra el germen de la escena genérica del libro de texto, que se conformará y consolidará en la etapa siguiente: la constitución discursiva a partir de una sección expositivo-explicativa que intenta presentarse como monódica e impersonal y otra instructiva para confirmar la adquisición de los conocimientos.


			El libro de texto


			Como he adelantado, hacia la mitad del siglo XX la expansión de la educación formal, los cambios curriculares y las innovaciones tecnológicas dieron lugar a prescripciones curriculares, a la implementación de nuevos métodos de enseñanza y, en consecuencia, a un tipo innovador de libro escolar: el libro de unidad temática o libro de texto. De esta forma define Escolano Benito (2006) los libros de texto:


			Estos libros constituyen el “texto” que han de seguir el maestro y el alumno, en sus contenidos y en su proceso, para dar cobertura didáctica completa a la materia sobre la que versa. El “texto” siempre es vinculante y ninguno de sus actores puede escapar a sus estructuras y contenidos. Transmite un saber fijado de antemano y tejido según la tradición académica acreditada (Escolano Benito, 2006: 234).


			Por su parte, para A. M. Chartier y J. Hébrard (1994), el libro de texto es un objeto rico y enormemente complejo, que


			está sujeto a imposiciones institucionales (los manuales deben responder a los programas), a factores pragmáticos (el libro debe ser de utilización cómoda en la clase de uno o varios cursos), pero también está sujeto a imperativos comerciales (Chartier y Hébrard, 1994: 390).


			En suma, se trata de un libro elaborado para ser utilizado por un alumno solo, por materia y por grado. Supone la unidad de contenido (articulada en un programa), la unidad de tiempo, que propone una distribución racionalizada del calendario escolar, y un instrumento de normalización de la actividad (Carbone, 2003: 82). Así, el libro desarrolla una unidad de contenido, planteada en un capítulo, y la inclusión de actividades como parte del proceso de enseñanza. De esa manera,


			las reformas de las estructuras pedagógicas tradicionales, las innovaciones tecnológicas y la revolución en los procesos de diseño e impresión han inducido la aparición de una nueva generación de manuales de enseñanza, de características materiales, técnicas y culturales bien diferenciadas de los anteriores, que caen en desuso al ser relevados por los nuevos productos (Benito Escolano, 1996: 371).


			La llamada “nueva generación de manuales de enseñanza” dispone, entonces, de una estructura basada en extensas secuencias explicativas y breves cuestionarios, que, según analizo en el capítulo 2, fundan la escena genérica de los libros de texto. En este sentido, consideramos que construyen una escena propia, particular y distinta de la de los libros escolares anteriores (catecismo y enciclopedia) y pueden constituirse como un género específico. (6) De acuerdo con mi hipótesis y tal como lo desarrollo a lo largo de esta obra, la especificidad de los libros de texto se da fundamentalmente a través de la dimensión enunciativa –su escena genérica– y de los aspectos polifónico-argumentativos –o puesta en juego de “modos de decir pedagógicos”–.


			Respecto de los primeros libros de texto, es posible mencionar que, en la Argentina, entre los años cuarenta y sesenta aparecieron libros de lectura y escritura de nivel primario que respondían a métodos innovadores, según lo indicado por el sistema oficial, como Mamita, de Guillén de Rezzano (que sigue los preceptos de la “nueva pedagogía”); Colorín y Hornerito, de Lomazzi y Alcántara, y Mi amigo Gregorio, de Frontini de Ferrari y Trogliero de Lagomarsino. Por otro lado, desde comienzos de la década de 1950 circularon los primeros manuales de Estrada para la escuela primaria, así como los libros de texto pioneros en el nivel secundario, como los de Historia, de Ibáñez de la editorial Troquel y El castellano en la escuela secundaria, de Maynar, de la editorial Luis Lasserre. En estos libros de secundario, la explicación se formula a través de una extensa secuencia expositivo-explicativa, sin actividades, y solo acompañada por alguna imagen con su epígrafe.


			ESCUELA Y MERCADO EDITORIAL


			Diversos autores, ya clásicos en la investigación de la edición de libros en la Argentina (Bottaro, 1964; García, 1965; Buonocore, 1974), coinciden en señalar que luego de la batalla de Caseros (1852) se registra el florecimiento de la actividad editorial. Los factores determinantes en este proceso fueron varios; entre ellos, la reconstrucción material de la economía y la normalización constitucional del Estado, el establecimiento de la libertad de prensa y el incentivo a la industria cultural generado por el posterior gobierno de Mitre (1862-1868). Durante la segunda parte del siglo XIX, y en forma paralela al desarrollo de la industria gráfica, se crearon librerías, imprentas y editoriales, y surgieron los auténticos precursores de la actividad editorial, ya con un definido carácter industrial, como Casavale, Coni, Peuser, Kraft y Estrada, entre otros (García, 1965). Los libros escolares, que antes eran importados de Francia, Inglaterra y España, comenzaron a ser producidos en la Argentina. De hecho, ya hacia fines del siglo XIX los primeros libros de lectura nacionales comenzaron a reemplazar a los textos extranjeros que se solían utilizar en la escuela (Ivernizzi y Gociol, 2003: 121).


			Para ubicar específicamente las causas del surgimiento y el auge de las editoriales escolares entre fines del siglo XIX y el siglo XX, es necesario que me refiera a la noción de “ampliación del público lector”, que se encuentra ligada directamente con los procesos de alfabetización y la promulgación de la Ley 1420 de Educación Común de 1884. Como es sabido, esta estableció la instrucción primaria (para niños de 6 a 14 años de edad) como obligatoria y gratuita:


			La “ampliación del público” lector supuso una transformación tan global como radical de la cultura letrada, que dejó de ser un ámbito reducido y relativamente homogéneo, reservado a una minoría social, para convertirse en un espacio plural y escindido (Pastormerlo, en De Diego, 2014: 1). 


			Según el Anuario bibliográfico de la República Argentina (publicado entre 1880 y 1888), la mitad de producción intelectual eran textos de enseñanza y literatura, especialmente los libros de enseñanza de Marcos Sastre y las novelas de Eduardo Gutiérrez (los folletines-novela); el resto correspondía a disciplinas como Derecho, Historia, Viajes y exploraciones, Religión y Medicina.


			A raíz de la ampliación de la alfabetización de la educación común, las librerías comenzaron a dedicarse a la venta de libros didácticos, y algunas se transformaron en imprentas y editoriales especializadas en la producción de libros de enseñanza. Se trataba generalmente de empresas familiares que editaban libros de lectura y escritura para nivel primario en general, y obras académicas y de referencia para el docente.


			Una de las empresas pioneras ha sido la editorial Estrada, fundada en 1869 por el descendiente de españoles Ángel Estrada. Cabe comentar que Domingo Faustino Sarmiento, presidente de la Argentina por ese entonces y amigo personal de Estrada, le planteó la necesidad de proveer de textos y útiles escolares a los colegios de la incipiente educación pública. En una primera instancia, Estrada importó cartillas traducidas al español para su uso en escuelas primarias y secundarias y se convirtió, así, en el agente comercial para el Río de la Plata de la editorial Appleton y Cía. de Nueva York. Pero más tarde apostó a la edición en el país. Los primeros libros publicados por la editorial fueron el Compendio de historia, de Juana Manso (1876), los tomos de Pedagogía, de José María Torres, director de la Escuela Normal de Paraná, y El nene. El libro de primero, del profesor normal Andrés Ferreyra. Cabe destacar que El nene fue el primer libro de lectura argentino (1895); contó con más de cien ediciones (la última data de 1959) y, como sostiene Linares (2012: 228), constituyó un producto innovador en el mercado editorial argentino, puesto que incorporó importantes modificaciones en el aspecto tipográfico y en el tratamiento de los contenidos.


			Otras editoriales escolares de la época que podemos mencionar son Pablo Coni Impresor, que lanzó hacia fines del siglo XIX textos escolares que revolucionaron la pedagogía de ese entonces; (7) El Ateneo, de Pedro García, librería y editorial fundada en 1912; (8) la editorial Kapelusz –en 1905 el austríaco Adolfo Kapelusz estableció un modesto negocio de librería y en 1917 lo transformó en una editorial especializada en materiales didácticos–, y la Librería del Colegio, que en el siglo XIX se centró en la venta de libros escolares y, a principios del XX, se dedicó a su edición. (9)


			La escuela secundaria


			Entre fines de siglo XIX y principios del XX la educación secundaria manifestó un desarrollo lento y careció de uniformidad. En este sentido, vale destacar que recién en el gobierno de Mitre (1862-1868) se crearon “institutos de educación secundaria para la preparación de los futuros dirigentes” (Solari, 2006: 144). Hasta entonces se encontraban solo el Colegio de la Inmaculada Concepción, de la ciudad de Santa Fe, y el Colegio Nacional de Monserrat, en la ciudad de Córdoba.


			Desde 1863 se fundó una serie de colegios que constituyeron el núcleo de la organización secundaria nacional. Por decreto del 14 de agosto de 1863, Mitre creó el Colegio Nacional de Buenos Aires, que fue el punto inicial de la estructura secundaria y difusor de la nueva institución por el interior del país. Al año siguiente se formaron los colegios nacionales de Catamarca, Tucumán, Mendoza, San Juan y Salta. Se implementaron cursos de cinco años, que se ajustaban al programa de estudios del Colegio Nacional. Posteriormente, el gobierno de Sarmiento (1868-1874) fundó otros colegios secundarios, con el fin de “servir a la ilustración en general” (Solari, 2006: 145), como los de Santiago del Estero, Tucumán, Jujuy, Corrientes, la Escuela Naval y el Colegio Militar.


			Tal como sostiene Bentivegna (2011), en el período de “entre siglos”, hubo una carencia de libros de texto adecuados a los programas nacionales. De hecho, el informe del rector del Colegio Nacional de Rosario, incluido en la Memoria de 1886 del ministro Wilde, remarca: “La necesidad de textos y programas que se adapten al nuevo plan de estudios es cada día más sentida” (cit. en Bentivegna, 2011: 47). Aquí se hace referencia al plan de estudios para los colegios nacionales, aprobado por el decreto del 23/2/1884 (Roca-Wilde) –el cual a su vez sustituía los planes de estudio de 1880 (Avellaneda-Goyena)–; (10) le seguirá un conjunto de modificaciones curriculares que dio lugar a los nuevos planes de estudio para el secundario: el de 1900 –que fijó un nuevo plan y horario para los estudios secundarios y normales preparatorios–; el de 1905 –que estableció seis años de estudio y puso el foco en el interés de que los estudios fueran complementarios y preparatorios–, y el de 1912 –que determinó un plan para establecimientos de ambos sexos–. Más tarde, en 1916, se aprobó un nuevo plan, cuya máxima innovación fue el cambio de estructura en la educación al incorporar el “nivel intermedio”. Intentando responder a la problemática de la poca correlación entre la primaria y la secundaria, la llamada Ley Saavedra Lamas propuso cuatro años de escuela elemental, cuatro años de intermedia y cuatro de preparatorio especializado. (11) Este cambio desencadenó duras críticas por ser considerado un intento de segmentación de opciones para las clases sociales (Riquelme, 2004: 51). Fue así como el decreto del 22/2/1917, firmado por Yrigoyen y Salinas, anuló la Ley Saavedra Lamas y restableció el funcionamiento de los planes de estudios y programas previos. Determinó, asimismo, cuatro años de educación secundaria con plan tradicional y dos preparatorios para la universidad. (12) Al respecto, Tedesco (2003) comenta:


			Como se sabe, la reforma de Saavedra Lamas y todos los intentos oligárquicos de reformar la estructura del sistema diseñado en la década de 1880-1890 fracasaron por oposición de los sectores medios y populares. En este sentido, es preciso advertir que, si bien la propuesta positivista logró homogeneizar las prácticas pedagógicas, no logró modificar la estructura homogénea del sistema educativo. De esta forma el sistema garantizaba una relativa igualdad en el acceso a formas metódicas que ostentaban un alto grado de legitimidad científica (Tedesco, 2003: 262).


			Paulatinamente se creó una gran cantidad establecimientos de enseñanza secundaria oficial, y la matrícula creció a la par, hasta que en la década de 1945-1955 se registró un importante ascenso debido al impulso dado por el peronismo (Tedesco, 2003; Somoza Rodríguez, 2006; Aguado, en De Diego, 2014 y Nogueira, 2010). En efecto,


			a partir de 1947, se crearon infinidad de colegios secundarios en todo el país, con el consiguiente crecimiento de la demanda de textos (las primeras fotocopiadoras, aparatos de gran porte y elevado costo, que imprimían copias en papel fotosensible, poco perdurables, llegaron al país a fines de la década de 1960 y su uso generalizado en reemplazo del texto convencional puede situarse a mediados de 1980) (Aguado, en De Diego, 2014: 132).


			Entre 1945 y 1955 la matrícula de alumnos de la enseñanza media creció aproximadamente el doble (o incluso más) respecto del período anterior (de 201.170 a 471.895). Se trata de las décadas de mayor crecimiento, un verdadero “boom educativo”; si bien en 1965 el aumento de la matrícula es alto (789.077), no alcanzó los porcentajes anteriormente referidos. Ya en las décadas siguientes la tasa de crecimiento sería más estable, aunque es importante aclarar que se registró un crecimiento relevante en 1985 (de 1.124.364 a 1.810.374), debido, sin duda, a la transición del gobierno. (13)


			El libro de texto de secundario


			Acompañando el proceso de crecimiento en la matrícula de nivel medio durante las décadas de 1940 a 1960, la industria editorial ofreció un nuevo producto –con un destinatario determinado, una estructura definida y acorde con los nuevos planes de estudio oficiales– que intentó cubrir las necesidades del nivel: el libro de texto de secundario. Vale remarcar que hasta ese momento en los colegios secundarios se utilizaban libros que carecían de especificidad, es decir, que no estaban planificados para el nivel ni sus contenidos se adecuaban a los programas nacionales; eran de uso académico o para consulta y referencia del público en general. (14)


			Es por ello que consideramos que el origen del libro de texto de secundario se encuentra influenciado por la expansión del nivel y el aumento de la matrícula, que responde no solo al crecimiento anterior de la escolarización básica sino también a la importancia que el peronismo le asignaba, en tanto espacio de formación de trabajadores, ya sea de maestros como de funcionarios, cuadros intermedios de la administración y de las empresas, etc. (Tedesco, 2003; Somoza Rodríguez, 2006 y Nogueira, 2010); a las políticas educativas, que incluyeron las reformas curriculares de comienzos de 1940 y los nuevos planes de estudio de la década de 1950 –que serán desarrollados en el capítulo 3–, y al auge de la industria editorial nacional.


			Respecto de este último punto, es necesario tener en cuenta que, entre los años treinta y sesenta, la industria del libro se benefició por diferentes acontecimientos de política exterior, como la Guerra Civil española y la Segunda Guerra Mundial, lo que, como afirma García (1965: 66), la llevó “a ganar los mercados del continente, alterados en su aprovisionamiento normal”. (15) Pero además, el desarrollo de la industria encontró su motor en varios factores: las políticas de alfabetización, la promulgación de la Ley 11.723 de Propiedad Intelectual de 1933, el fomento industrial que promovía elevados volúmenes de exportación, la sustitución de importaciones y el desarrollo social, relacionado con el empleo y el poder adquisitivo. Para Getino (1995: 46), “los años de mayor producción editorial formaron parte de procesos políticos y económicos en los que el Estado sostuvo firmes proyectos de fomento industrial y de desarrollo social”, tal como sucedió en 1953, cuando se registró un volumen de producción de 55 millones de libros; mientras que los niveles más bajos se dieron en el marco de procesos de inestabilidad social, política y económica, como ocurrió durante la dictadura cívico-militar (1976 a 1983) y la crisis socioeconómica de 2001.


			Respecto de la producción de volúmenes de libros correspondientes a todos los géneros (no solo los educativos), según expone Getino (1995), es de destacar el aumento de la cantidad en las décadas de 1940 y 1950: de 22 millones de libros se ascendió a 250 y 283, respectivamente. Luego bajaría a 238 millones en los años sesenta, que es la década en la cual España, recuperada de sus crisis, vuelve a dominar los mercados en América, y aumentaría en 1970 a 312 millones, cifra que se mantiene en los años ochenta. Sin bien hacia 1960 la exportación de libros decayó (debido al impulso que tomaron las industrias española y mexicana), se registró la tendencia al autoabastecimiento del propio mercado, dentro del cual el texto escolar ocupaba un lugar fundamental.


			Tal como sostiene De Sagastizábal (1995), en los años treinta se produjo una nueva ampliación del mercado de lectores, que incluía a los sectores populares. En efecto, la clase media comenzó a tener un acceso a los bienes de consumo, entre ellos los culturales, como los libros. En este proceso se define un nuevo modelo urbano: un ciudadano que accede a los niveles superiores de enseñanza formal y para quien el consumo de libros es parte fundamental de sus intereses. De este modo, la industria creció y se potenció:


			Con epicentro en Buenos Aires, las editoriales emprenden una tarea que se comercializará en todo el territorio nacional. Desde ese año [1930] y durante todo el período de entreguerras se desarrollan proyectos de edición de gran magnitud y calidad, tanto en libros como en revistas, verdaderas “empresas de cultura”, término con que Luis Alberto Romero se refiere a organizaciones cuyos objetos son culturales y a la vez comerciales. El rol del editor se caracteriza, justamente, por esa doble finalidad (De Sagastizábal, 1995: 63).


			Dentro de tal proceso se alcanzaron logros importantes: en 1938 se organizó el Primer Congreso de Editores; en 1941 se creó la Cámara Argentina del Libro, con el objetivo de impulsar y defender la industria; en 1943 se llevó a cabo la primera Feria del Libro. Hacia 1940, la industria editorial ya estaba afianzada en la Argentina: se había conformado un mercado de lectores al que abastecían editoriales que tenían un lugar fundamental en la economía del país.


			A raíz de este auge, entre los años treinta y sesenta se establecieron nuevas editoriales que producían libros de texto. Algunas de ellas fueron Cesarini Hermanos, que desde 1931 se dedicó a los libros educativos; Losada, fundada por Gonzalo Losada en 1938 –a pesar de que su fuerte no eran los libros de enseñanza, algunas de sus obras para el secundario, como Psicología, de Guerrero, se constituyeron en verdaderos éxitos de ventas–, y Troquel, creada en 1953, que editó grandes clásicos escolares, como describiré en el capítulo 3.


			Entonces y a partir de lo desarrollado hasta aquí, postulo que, entre los años treinta y cincuenta aproximadamente, se configura el libro de texto de secundario en la Argentina, como producto editorial. En el siguiente capítulo, luego de ofrecer los lineamientos del marco teórico, expongo las propiedades que lo caracterizan como género discursivo.


			

			

				

					1. Los libros de cosas o lecciones de cosas “tratan distintos temas –morales, de ciencias naturales, de geografía, de historia– sin relación unos con otros, pero que se vinculan con los contenidos curriculares prescriptos” (Sardi, 2006: 39).


				


				

					2. No obstante, el término manual escolar generalmente se utiliza como sinónimo de libro de texto. De esta forma será empleado a lo largo de este trabajo.


				


				

					3. Ejemplo recopilado por Cucuzza (2012). La edición original de El catecismo político se realizó en Buenos Aires, en la Imprenta de Niños Expósitos, en 1811. La ortografía y la redacción respetan el texto original, y el destacado en itálica me pertenece.


				


				

					4. Muy distinta, por ejemplo, es la forma en que los anarquistas –hacia fines del siglo XIX y principios del XX– introdujeron el diálogo en su discurso. En la práctica anarquista, leer equivale a diálogo en tanto intercambio de ideas entre pares, es decir, se piensa la lectura como un diálogo que requiere un ejercicio crítico (Di Stefano, 2013).


				


				

					5. Recurrí a un libro editado en España –que fue consultado en la Biblioteca Nacional de Madrid–, pues en la época este tipo de publicaciones se realizaban casi exclusivamente en Europa y eran importadas a la Argentina.


				


				

					6. Para Spregelburd (2012), los catecismos y compendios eran textos con finalidad pedagógica, pero no educativos. Recién a partir de la organización de los sistemas educativos nacionales los textos educativos se masificaron.


				


				

					7. Entre esos manuales escolares se encuentra: la Anagnosia, la Aritmética y la Gramática de Marcos Sastre, la Lectura gradual, de Sarmiento, y la Geografía, de Asa Smith (Buonocore, 1974: 58).


				


				

					8. Si bien la editorial El Ateneo no se especializó en textos escolares, algunos libros de secundario, como Biología general, de Bianchi-Lischetti, tuvieron gran vigencia durante el siglo XX (Aguado, en De Diego, 2014).


				


				

					9. “La Librería del Colegio es el sitio más antiguo en Buenos Aires donde se comerciaban libros. En 1785, el establecimiento se llamaba La Botica, que vendía velas, estampitas, crucifijos y algunos libros que llegaban desde el Alto Perú. En las primeras décadas del siglo XIX, se especializó en la venta de textos y por su proximidad al Colegio de San Carlos (hoy, Nacional Buenos Aires) fue denominada Librería del Colegio. A principios del siglo XX, Eduardo Cabaut, Trajano Brea y García Fernández se hicieron cargo del lugar y se centraron en la edición de tratados y manuales didácticos” (Buonocore, 1974: 55). Actualmente la editorial no existe, pero sí la librería, que lleva el nombre de La librería de Ávila.


				


				

					10. El plan de estudio de 1880 (Avellaneda-Goyena) a su vez había modificado el de 1876 (Avellaneda-Leguizamón) y este al de 1870 (Sarmiento-Avellaneda), por el cual se ampliaba el plan de estudios secundarios de cinco a seis años.


				


				

					11. Esta propuesta conservadora se plantearía nuevamente en la reforma educativa del gobierno militar de 1966, bajo la denominación de escuela intermedia (cuatro grados, cuatro años de intermedia y tres de secundaria superior especializada). Sin embargo, no llegó a implementarse debido a la fuerte resistencia que generó entre los docentes.


				


				

					12. Los planes de estudio referidos y todos aquellos que mencionaremos a lo largo del libro fueron consultados en soporte impreso en el Centro Nacional de Información y Documentación Educativa, dependiente del Ministerio de Educación (sito en la Ciudad de Buenos Aires).


				


				

					13. Fuentes: Departamento de Estadísticas, Estadísticas 1935-1955; Departamento de Estadísticas, La educación en cifras 1963-1972; DINIEE, Anuario estadístico educativo 1985, 1995 y 2005.


				


				

					14. Entre los libros de edición nacional, podemos citar Ciencias físicas y naturales. Curso elemental, de Cabault (Buenos Aires, 1900); La política económica de España en América y la Revolución de 1810, de Levene (Buenos Aires, 1914); Lecciones de Historia Argentina, de Levene (Buenos Aires, 1912); Lecciones de Historia Argentina, de Carbia (Buenos Aires, 1917); Curso de Zoología descriptiva y comparada, de García Soto (Buenos Aires, 1930); Historia de América: América contemporánea, de Levene, Benítez y González (Buenos Aires, 1941), e Historia de América, de Levene (Buenos Aires, 1940). Los libros de Historia de Levene, por ejemplo, eran leídos tanto en el nivel medio como en el superior.







OEBPS/Images/tapa.jpg
. J-)1 b

Clial
Los libros de texto em ¥
o g

PAIDOS EDUCACION





